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Resumen: El presente artículo pretende esbozar una mirada crítica de lo acontecido en América Latina , a nivel político, 
durante los años noventa con el afán de responder porqué a finales de la década se desvaneció el entusiasmo y las espectativas 
con que ésta empezó. Para ell o el primer epígrafe da cuenta de la reaparición del fenómeno populista y la constante inestabili ­
dad que caracterizó a los países de la región . Posteriormente se pasa a analizar el carácter de los regímenes democráticos res ul ­
tantes de los procesos de transición desde sistemas autocráticos y el impacto social de las políticas económicas de cuño liberal 
que aplicaron todas y cada una de las administraciones latinoamericanas. Después se debate sobre el fenóme no recu rrente de la 
violencia en la arena política y social, y sus múltiples formas (desde los conflictos armados hasta la delincuen cia común ), y final ­
mente, se concluye con el intento de ubicar cuál es la posición yel espacio de los ciudadanos en es tos regímenes que dicen basar 
su legitimidad en el voto popular y el consenso. 

Palabras clave: democracia , procesos de cambio político, neopopulismo, crisis política e inestabilidad institucional, América 
Latina, neoliberalismo. 

Abstract: This article critically overviews the main political events that have been taking place throughout the 90s with the 
aim to res pond why is it that the enthusiasm and expectations with which the decade started vanished at the end . With that pur­
pose, the first part of this work gives account of the re-emergence of populism and the unending instability that character ized 
the countries of the region. Subsequently, the character of the democratic regimes resulting from the transition processes and the 
social impact oE the economic policies with neoliberalleanings applied by every single Latin American government, \Vi l! be analy­
zed. Subsequent to the debate over the recurrent phenomenon oE violence in the social and political arenas, in its multi ple forms 
(Erom the armed confli cts to the common delinquency), the article finally concludes with an intent to locate the spaces and posi­
tions of the citizens oE these regimes that say to ground their legitimacy on popular vote and consensus. 

Key words: Democracy, Inst itutional Changes, Neopopulism , Politica l Cri sis, Politi cal Inestability, Latin America , 
Neoliberalism. 

1. ¿OPTIMISMO DEMOCRÁTICO O RETÓRICA 
OFICIALISTA? 

A ini cios d e la década d e los noventa, en la Cumbre de 
las Américas rea lizada en Miami , William Clinton celebró 
que e l contin ente am erican o (y d entro d e és te América 
Latina) e ra e l ún ico d el globo donde todos los p aíses -con 

las notables exep ciones de las islas de C uba y H aití- goza­

b an d e regím en es donde sus autoridades habían sido desig­
nadas por sufragio universal a través d e comicios razona­

blem en te lim pios. 

Un paisaje com o el descrito difícilmente hubiera sido 
imaginado, ni por pa rte de los m ás optimistas, pocos lustros 

antes . Y es que, efec tivamente, la ola de transi ciones desde 
dic taduras hac ia regímenes libe ral-d emocráticos (iniciada a 

partir d e ini c ios d e los ochenta en Argentina y completad a 

a inicios d e los noventa en Chile) pilló por sorpresa a la mayor 

parte de científicos sociales -tal como lo ex ponen O 'D onnell , 
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Schmitter y Whitehead (1986) al presentar su refl ex ión colec­

tiva sobre las transiciones desde gobiern os autoritarios-o 

Hasta la fecha todas las teorías elaborad as sobre los 

"cambios de regímenes" se h abía n centrad o en el estudi o 

de determinad os factores (la cu ltura políti ca, la m od e rni ­

zación económi ca, la dependen cia d e las econom ías) y su 

plausible cambio (Karl ,1995). En ese entonces los estudio­

sos exponían que si estos tres factores mutaba n , tambi én 

podrían h ace rlo los regímen es, d ándose la posibilid ad d e 

que aparecieran sistemas d emocráticos. C iertam en te, la qu ie ­

bra d e las di ctaduras latinoam e ri ca nas n o vino acompaña­

da de ninguna transformación - en el sentido positivo- de 

los " factores " en cuestión : las ex p e ri en c ias repres ivas y 
autorita rias no dejaron ningú n ti po d e "cultura cív ica", las 
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políticas económicas y sociales im plementadas durante los 
ochenta no conlleva ron un crecimiento económico equili­
brado ni equ itativo, y los países latinoamericanos no deja­
ron de mantener relaciones económicas y políticas subor­
dinadas con respecto a los "países desarroll ados". 

Fueron dos fenómenos - uno de naturaleza internacional 
y otro doméstico- los que, a partir de los noventa , transfor­
maron el con tex to político del subcontinente. A saber, por 
un lado, la aparición de un mundo unipolar donde desapa­
recía la supuesta "amenaza soviética" (y, con ella, la política 
contra insurgente promovida por la administración nortea­
mericana), y por otro, la profunda deslegitimación (por su 
ineficiencia y por sus costes morales y sociales) de los re­
gímes de seguridad nacional que habían imperado en casi la 
totalidad de los países latinoamericanos (Rouquié,1984 )-con 
las excepciones del régimen corporativo mexicano, las demo­
crac ias limitadas y tu rn istas de Colombi a y Venezuela 
(Peeler,1992), la estable Costa Rica (Rovira Mas ,1988), y las 
experiencias revolucionarias de Cuba y Nicaragua. 

Así las cosas, a inicios de los noventa, el optimismo im­
peraba: la democrac ia era el único desenlace posible 
(Huntington,1991). Parecía que, finalmente, después de tan­
tos años de conculcación de li bertades y derechos, los habi­
ta ntes del subcontinente goza rían de un orden político res­
petuoso y confo rme con la legalidad emanada de las urnas. 
En ese contex to hubo incluso quien proclamó el fin de uno 
de los elementos más recurrentes en la vida pública lati no­
americana: la violencia política. Se trataba, por primera vez 
en la historia, de la posibilidad de crear una "utopía desar­
mada" (Castañeda, 1993). 

Con estos referentes, y en medio de un mundo geopo­
líticamente unipolar, América Latina parecía conquistar dos 
de los grandes anhelos de su historia: paz y li bertad. Todo 
ello, obviamente, anunciado a partir de un a retó rica de 
modernidad -¿posmodernidad quizás?- fácilmente percata­
b le a través de los fastos organi zados en el marco de la 
Exposición Universal de Sevilla celebrada durante el año 1992 
¿Era realista este desbordante optimismo? 

Esbozar una respuesta a la pregunta de si se trataba de 
una "nueva era" o de uno más de los recurrentes "espejis­
mos" que la historia ha deparado a este subcontinente será 
el ob jet ivo de este pequeño texto que pretende ofrecer un 
breve periplo por los procesos acaecidos en América Latina 
durante la década de los noventa. Una década que aún care­
ce de epíteto: ¿Será la de las oportunidades? ¿O la de las 
quimeras? 

2. ENTRE LA INESTABILIDAD INSTITUCIONAL 
Y LA TENTACIÓN POPULISTA 

Si el año de la "celebración" del quinto centenario empe­
zaba con notable optimismo en lo que respecta a la natura­
leza de los regímenes, no terminaba con el mismo entusias­
mo. Ya a med iados de 1992 reaparecería el viejo fantasma 
del golpismo en Venezuela y Perú. Fantasma que emerge­
ría posterio rmente, aunque sin lograr sus objetivos, en Gua ­
temala (el año 1994) y que se asomaría de fo rma intermitente 
en Paraguay y Honduras. Era el ri esgo del resurgimiento 
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del liderazgo político personali zado y los riesgos del neo­
populismo. 

En Venezuela, el4 de febrero de 1992, un grupo de ofi­
ciales de rango intermed io del ejército, los ll amados coma­
cates (comandantes , cap itanes y tenientes) autodenom ina­
dos "bolivarianos" se subleva ron en va rios puntos a lo largo 
de todo el país contra el orden constitucional -presente desde 
1958- y su presidente, Ca rlos Andrés Pérez . Su líder, e l 
ten iente coronel Hugo Chávez Frías, se convirtió en héroe 
nacional: tras su aparición en la televisión -ordenando el ren­
dimiento de sus tropas con el argumento de que "por ahora" 
sus objetivos no se habían logrado- obtuvo una inimagina­
ble proyección pública. Posterio rmente , el 27 de noviembre, 
el golpe tuvo una "segunda ed ición " al mando de ofic iales 
de más alto rango. Y si bien las dos "in tentonas" no cuaja­
ron, la ciudadanía tampoco demost ró entusi asmo con su 
débi l democracia: la participación en las elecciones munici­
pales y regionales celeb radas el 6 de d iciembre del mismo 
año no llegó al 50 por ciento, y los resultados se vieron empa­
ñados por numerosas acusaciones de fraude (Kornblith & 

Levine,1994). Seis años después, en diciembre de 1998, el 
"golpista frustrado" Hugo Chávez ganaría cómodamente las 
elecciones presidenciales al frente de una coalición llamada 
Movimiento por la Quinta República (MVR) con un men­
saje de renovación política y con el proyecto de finiqu itar el 
o rden bipa rtidista que durante más de tres décadas había 
dominado la vida política del país (Gonzá lez,1999) . 

En cuanto a Perú, fue el mismo presidente electo Alber­
to Fujimori quien -con el ll amado autogolpe- abolió el poder 
legislativo y judicial. EI5 de abril de 1992 Fuj imori ordenó 
la ocupación del Congreso por parte de las Fuerzas Armadas 
y destituyó a todos los jueces del país. La ruptu ra con el 
o rden legal gozó de un fuerte apoyo popular entre una ciu­
dadanía hastiada por la violencia terrorista patrocinada por 
la organización maoísta Sendero Luminoso y la corrupción 
de la clase política (Degregori,1991). La retórica de "mano 
dura" y "orden" formulad a por el nuevo "hombre fuerte" 
del país consiguió un notab le éxito en la celeb ración de los 
com icios, en diciembre del mismo año, para elegir una 
Asamblea Constituyente (el ll amado Congreso Constituyente 
Democrático, CCD ), donde la formación fuiimorista obtu­
vo una cómoda victoria y pudo redacta r una nueva carta 
magna a imagen y semejanza del nuevo mandatario -ver, en 
este sentido, el discurso pronunciado por el propio Fujimori 
el 28 de julio (el día de la independencia del país) de 1993 
ante la CCD (Starn, Degregori y Kirk,1995: 438-445). 
Posteriormente, en 1995, Alberto Fujimori volve ría a gana r 
las elecciones presidenciales por una amplia mayoría frente 
a una candidatura uni ta ri a liderada por el ex-p res idente de 
la Naciones Unidas Pérez de Cuéllar. Las repetidas victorias 
-en elecciones municipales y legislativas- de Fujimori han 
sido interpretadas como el reconocimiento de grandes sec­
tores del electorado a su política de estab ili zac ión moneta­
ri a, a la capac idad de asertar golpes defini tivos a Sendero 
Luminoso y a su discurso populi sta (Kay,1995 ). Por todo 
ello, a pesa r de las concurridas protestas y la prohibic ión 
legal (referendada por el Tribunal Constituciona l en 1997) 
de que Fujimori concurr iera al ruedo electo ral para un 
ejercer tercer mandato en los com icios de l año 2000, és te 
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volvió a presentarse en medio de un clima tenso y plagado 
de irregularidades en el que la oposición (bajo la una coa­
lición llamada Perú Posible y liderada por e! outsider, el 
Cholo Toledo) sólo se presentó en la primera vuelta, desle­
gitimando los comicios en los que Fujimori se adjudicó un 
nuevo mandato como Presidente de la República. Mandato 
que, a la vista de la tensión social acumulada, las presiones 
internacionales y la ventilación de diversos casos de corrup­
ción que implicaban a cercanos colaboradores de! Jefe de 
Estado, sólo se prolonga hasta el mes de abril del 2001, fecha 
en la que e! mandatario se comprometió a celebrar nuevas 
elecciones legislativas y presidenciales en las que no va a 
presentarse. 

En cuanto a la frágil y vigilada democracia guatemalte­
ca, 1993 fue un año lleno de incertidumbres. Con la derro­
ta del Partido de la Democracia Cristiana (formación artífi­
ce, junto a los militares y la administración norteamericana, 
del proceso de transición (Torres-Rivas,1989) y la victoria 
de una formación de nuevo cuño liderada por e! evange!is­
ta Jorge Serrano EIÍas, las tensiones en e! seno de la socie­
dad se incrementaron. A pesar de ello, en ese contexto, la 
pretensión de Serrano de emular a su homólogo peruano 
fracasó. El intento de "autogolpe" acaecido en 1993 se vino 
abajo ante la gran movilización ciudadana, la indecisión de 
las elites tradicionales y las presiones internacionales a favor 
del manten imiento del orden constitucional. Serrano fue sus­
tituido por el constitucionalista Ramiro de León Cal'pio. Pero 
en esas fechas el régimen guatemalteco tendría aún que supe­
rar múltiples retos, la mayoría de ellos relacionados con la 
permanencia de "enclaves autoritarios" yel respeto de los 
derechos humanos (Torres-Rivas,1998b). Y si bien algunos 
de ellos se solucionaron de forma satisfactoria -como e! de 
la firma definitiva de la paz entre las guerrillas agrupadas en 
la Unión Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG) y 
el gobierno liderado por el conservador Alvaro Arzú en 
diciembre de 1996 (Font,1996)-las amenazas que suponen 
la impunidad y la proyección de fuerzas políticas reaccio­
narias vinculadas al antiguo dictador EfraÍn Ríos Montt pare­
cen poner en peligro la misma existencia del sistema demo­
ct'ático. La victoria de! candidato del FRG a la presidencia 
de la República abre, una vez más, múltiples temores. 

Fue también en el año 1992 cuando se daría inicio a un 
nuevo ciclo de "inestabilidad institucional" en casi todos los 
demás países de! subcontinente. En ese mismo año las acu­
saciones de corrupción conllevaron la destitución de! pri­
mer presidente electo de la "nueva democracia" brasileña, 
Fernando Collor de Mello , suponiendo un fracaso moral 
para las tan deseadas y esperadas instituciones democráti­
cas del país (Hagopian,1996). 

Un fenómeno semejante ocurrió en Venezuela (país al 
que ya nos hemos referido) yen Ecuador. En Venezuela e! 
segundo mandato del presidente Carlos Andrés Pérez fue 
interrumpido a causa de su implicación en presuntos desví­
os de fondos públicos en 1993. ASÍ, por primera vez en los 
35 años de estabilidad democrática, la Corte Suprema de 
Justi ca de Venezuela -previa aprobación del Senado- inte­
rrumpió el mandato a un presidente para juzgarlo por 
corrupción, En cuanto a Ecuador e! extravangante presi­
dente Abdalá Bucaram OrtÍz, después de una polémica ges-

América Lalina, Iloy N." 26 
(Di ciem bre 2000): i 1-19 

tión y de dedicar sus esfuerzos en veleidades lúdicas y festi­
vas, fue destituido e! 6 de febrero de 1997 por e! Congreso 
de la República -con 44 votos contra 34- aduciendo la "inca­
pacidad mental" de! mandatario. Durante las dos semanas 
siguientes tres personas -Bucaram, la vice-presidenta de la 
República, RosalÍa Arteaga, y e! presidente de! Congreso, 
Fabián Alarcón- se autoproclamaron presidentes legítimos 
del Ecuador (Rowland,1998). Esta crisis terminó con un refe­
réndum celebrado en el mes de mayo, con todo, desde esa 
fecha el país ha experimentado numerosas manifestaciones 
de inestabilidad institucional y descontento popular a las 
que no se les ve fin, y donde destacó la movili zac ión indíge­
na -apoyada por rangos medios de las Fuerzas Armadas­
que forzó la destitución del presidente constitucional Jamil 
Mahuad el 21 de enero del 2000 (Burbano de Lara, 2000). 

Sin la gravedad arriba expuesta, la crisis institucional 
también se manifestó en Nicaragua durante toda la adm i­
nistración de Violeta Barrios de Chamorro, En ese sexenio 
0990-1996) se observó un constante bloqueo entre ellegis­
lativo y el ejecutivo hasta el punto de existir, en 1995, dos 
órdenes constitucionales simultáneos (Close, 1999; Marti, 
1997). Por otro lado, en Colombia, durante todo el período 
en que gobernó el presidente liberal de Ernesto Samper (1994-
1998), la mayor tarea de la administración fue defenderse de 
las acusaciones de la utilización de fondos provenientes del 
cartel de Cali en el financiamiento de la campaña. 

Pero si un país destacó por su incapacidad de reponer­
se al desplome de su "credibilidad" fue México. Al termi­
nar el 1993 el país mesoamericano parecía el alumno aven­
tajado del subcontinente. El sexenio liderado por Raúl 
Salinas de Gortari, con su ajuste económico, diversas refor­
mas constitucionales, una notable reforma institucional y la 
firma del Tratado de Libre Comercio con los Estados Unidos 
y el Canadá dio la impresión de que México entraba al "pri­
mer mundo" -ver, en este sentido el n" XXXVI de Foro 
Internacional en que se realiza un balance del sexenio, o el 
debate que mantuvieron el mismo Salinas y Castañeda en la 
revista Nexos-. Sin embargo, buena parte del "prestigio acu­
mulado" se vino abajo como un castillo de naipes, justo en 
el momento de brindar con ch{/mpagne: el 1 de enero de 
1994 un grupo de guerrilleros emascarados con pasamon­
tañas tomaron por asalto cinco cabeceras municipales (entre 
ellas la colonial ciudad de San Cristóbal de las Casas) del 
estado sureño de Chiapas -uno de los más pobres del país-o 

Sin embargo, al estancamiento del conflicto armado y 
la progresiva militarización de la región (Leyva y Ascencio, 
1996), se le sumarían nuevos problemas. Por un lado, a un 
mes de la toma de posición de la presidencia por parte de 
Ernesto Zedillo, a inicios de 1995, la economía mexicana se 
desplomaría: el peso perdería, en pocos días, e! 60 por cien­
to de su valor frente al dólar (Castañeda,1995); por otro, 
apareció a la luz una lúgubre trama de corrupción yasesi­
natos que giraba en torno a la figura del Carlos Salinas y su 
hermano, y que terminó adquiriendo ribetes tragicómicos 
-en la que participarían videntes, evasores de divisas , nar­
cotraficantes y altos cargos del oficialista Partido 
Revolucionario Institucional (PRI). Posiblemente por todo 
ello, en las elecciones celebradas el6 de julio de 1996, el par­
tido oficialista mexicano sufriría su más severa derrota desde 
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su ex istencia: perdería la mayoría absoluta en la Cámara de 
Diputados, y, poco después, la alcaldía de la capital y el 
gobierno de diversos estados. Ante tal varapalo, las reaccio­
nes en el interior del PRI no se hicieron esperar: la posibili­
dad de perder las elecciones presidenciales de agosto de 2000 
activaron nuevamente el aparato partidario que se adelan­
taría al proceso electoral con una elecciones primarias que 
pretendían anunciar la llegada de un "nuevo PRI". A pesar 
de ello el día 2 de agosto supuso un punto de inflexión en 
la historia reciente del país: el candidato opositor Vicente 
Fox, arropado por el Partido de Acción Nacional (PAN), 
ganó la Presidencia de la República rompiendo setenta de 
dominio (más que hegemonía) priísta. 

Pero no sólo en los países citados se observaron "pro­
blemas". Incluso en aquellos más "normalizados" se perci­
bieron conductas institucionales que podrían considerarse, 
como mínimo, de inapropiadas. Nos referimos a las refor­
mas de los textos constitucionales de Argentina (bajo el aus­
picio de Carlos Menem) y de Brasil (con Fernando Henrique 
Cardoso) con el ob jetivo de posibilitar la reelección de los 
presidentes en el poder; y a las tensiones generadas en Chile 
-por las Fuerzas Armadas y las formaciones políticas pino­
chetistas- a tenor de la detención, en 1998, del ex-dictador 
y senador vitalicio Augusto Pinochet en Londres. ¿A qué se 
debe tanta inestabilidad? 

3. EL CARÁCTER DE LAS NUEVAS 
DEMOCRACIAS 

Es difícil dar una respuesta simple a la pregunta arriba 
planteada, pero entre la comunidad académica, a la hora de 
interpretar los procesos de trans iciones desde regímenes 
autoritarios hacia democracias en América Latina, existe un 
cierto consenso en reconocer -además de su diversidad inter­
na- la presencia de diferencias respecto a los acontecidos en 
Europa meridional una década antes. Quizás la particulari­
dad latinoamericana pueda observarse a partir de tres fenó­
menos: el punto de partida de los procesos de transición; las 
características del proceso de cambio; yel papel de los acto­
res externos. 

En cuanto al punto de partida, la mayoría de los proce­
sos de "democratización" que se sucedieron en el subconti ­
nente partieron de experiencias culturales y socio-económi­
cas muy regresivas (Bulmer-Thomas,1998). Si se observa al 
legado cultural de las an teriores "experiencias autoritarias" 
(unas más sangrientas que otras) es fácil percatarse de su 
voluntad de anu lar cualquier manifestación democrática. 

El fue rte componente represor y desmovilizador de los 
regímenes de seguridad nacional supuso una venganza his­
tórica contra la anterior movilización "plebeya" y"popu­
li sta" que desbordó los frágiles márgenes institucionales de 
los sistemas liberales preautoritarios. Así, el sistemático, 
contin uado y profundo intento de penetrar cap ilarmente 
en la sociedad para implantar orden y autoridad despojó a 
sus habitantes de la condición de ciudadanos (O'Donnell, 
1997: 133 -145). En ese marco no hubo sólo gobiernos extre­
madamente despóticos, sino también convirtieron a la socie­
dad en un entorno acusadamente autoritario. 
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Por lo que hace al contexto sOcloeconómico , vale decir 
que el período en que se llevaron a cabo los procesos de tran­
sición estuvieron marcados por situaciones económicas de 
profunda depresión, caracterizadas por una precarización 
acelerada de la frági l clase media. Después de la cris is de la 
deuda el flujo neto de préstamos bancarios para la región se 
detuvo en seco, y la transferencia de capital pronto se vol­
vió negativa. De ello, los países no sólo se vieron ob ligados 
a reducir sus importaciones y a aumentar con rapidez las 
exportaciones, sino a ofrecer "incentivos de precio" para 
que la oferta pasara del mercado interno al mundial, y a redu­
cir la intervención del estado en la economía y a suprimir 
buena parte de los servicios hasta entonces prestados. A me­
dio plazo -tal como veremos en el próximo apartado- el 
impacto de estas políticas, si bien resultaron algo satisfacto­
rias a nivel macroeconómico, supusieron un in cremento 
notable de la polarización del ingreso, la eros ión de los sec­
tores medios y el empobrecimiento de grandes colectivos. 

Por lo que hace a las características del proceso de cam­
bio, a diferencia de lo que muchos teóricos pensaron, el paso 
de un sistema dictatorial a uno democrático fue fruto de múl­
tiples cálculos estratégicos entre actores políticos a la vista 
de las "opciones contingentes" que se presentaron tras la 
erosión de los regímenes autoritarios y de la incontenible 
presión que ejercía la sociedad civil organizada demandan­
do derechos y libertades. 

Así, la apertura y democratización de los regímenes fue 
un proceso histórico con distintas fases -de li beralización, 
transición y consolidación- donde, en cada una de estas eta­
pas entraban en escena una variedad de acto res con dife­
rentes partidarios, preferencias, cálculos, recursos y hori­
zontes de temporalidad (O'Donnell, Schmitter y W hi tehead , 
1986). El desenlace fin al, en un contexto de permanente 
indefinición, a menudo fueron producto - tal como expuso 
Maquiavelo en el Príncipe- de lajortuna y la virttÍ que tuvie­
ron cada uno de los actores en liza. 

Fueron, en gran medida, las elites políticas y económi­
cas los actores que desmantelarían los regímenes autorita­
rios y formularían, posteriormente, las" reg las de juego 
democrático " de los nuevos sistemas polí ticos (Higley y 
Gunther, 1992). Pero estos procesos pactados, que enca­
rril aron a los diversos países a cambios "controlados " y 
"tranquilos" de un sistema a otro, conllevaron múltiples las­
tres para el fun cionamiento posterior de la democrac ia: los 
"amarres", ga rantías, pactos, borrones y cuentas nuevas y 
amnistías, perpetuaron la presencia de múltiples "enclaves 
autoritarios" en las recién inauguradas democracias (Torres 
Rivas,1998). 

y es que si bien el concepto de "contingencia " tiene la 
ventaja de poner el énfasis en las decisiones colectivas y en 
interacciones políticas, es preciso recordar que los procesos 
de cambio se desenvolvieron en un determinado marco de 
restricciones institucionales e históricas que acotaban las 
"opciones posibles" (Cohen,1994; Karl,1995). Ignorar esta 
premisa supondría pasar por alto -de buena o mala fe- que 
los regímenes autoritarios tuvieron una raison d' ¿tre y unas 
directrices, así como unos vencedores y unos vencidos. 

Así las cosas, las debilidades institucionales de las "nue­
vas democracias" no se deben solamente a disfunciones de 
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la "ingeniería institucional" (Linz y Valenzuela,1997) ni a la 
torpeza de las élites (Agüero y Torcal,1993), Hay causas más 
profundas: por primera vez en la historia de América Latina 
se observa la convivencia generalizada de regímenes demo­
Cl-áticos con políticas que empeoran las condiciones de vida 
de amplias mayorías. Se trata de un tipo de reduccionismo 
democrático en el que no sólo pone en cuestión la compe­
titividad efectiva de los procesos electorales (los procesos de 
Nica ragua en 1996, y de Guatemala o de México durante 
toda la década no son, precisamente, ejemplos de limpieza 
electoral) o la confección de la agenda que se discute en ellos, 
sino que también perpetúa situaciones --entre elección y elec­
ción- donde imperan la impunidad, la corrupción pública, 
la opacidad administrativa y la subordinación del poder judi­
cial al ejecutivo (Vilas,1998a). 

Efectivamente, la democratización es muy difícil si no 
va acompañada de una democratización de la sociedad y de 
una reducción de las profundas fracturas económicas y cul­
turales que hoy cruzan muchos países latinoamericanos. La 
democracia es un régimen de integración en torno a valores 
y actitudes compartidas; y la concertación política es una 
quimera cuando el mercado margina y la cultura discrimina. 
¿Es posible hablar en estas latitudes de una democracia que, 
desafiando la etimología, promueva la exclusión social y polí­
tica? En todo caso, muchos teóricos han empezado a curar­
se en salud y han acuñado conceptos como democracia dele­
gativa para definir este tipo de regímenes (O'Donnell, 1997: 
287-303). 

Finalmente, en cuanto al papel de los actores externos, es 
importante apuntar que el contexto internacional en que han 
florecido los regímenes democráticos es un mundo unipo­
lar bajo la hegemonía norteamericana. El desplome del impe­
rio soviético, el aislamiento de Cuba y la derrota en las urnas 
(previo acoso militar) de la experiencia sandinista, dejó sin 
coartada al discurso antidemocrático. Efectivamente -aun­
que sin terciar el fin de la historia- el modelo liberal demo­
Cl,ático apareció no sólo como el único homologable, sino 
como el único posible. Quizás ello nos de la llave para inter­
pretar el entusiasmo mostrado por las administraciones Bush 
y Clinton para con los regímenes democráticos. Ejemplo de 
ello es la invasión de Haití para reinstaurar al presidente 
derrocado Bertrand Aristide; la negativa a apoyar las velei­
dades golpistas de Jorge Serrano en Guatemala y la de los 
militares paraguayos contra el presidente civil Juan Carlos 
Wassmosi; las presiones ejercidas por la comunidad inter­
nac ional sobre el régimen de Alberto Fujimori en Perú 
durante los meses posteriores a su toma de posesión en julio 
del 2000, y la cautela hacia la incierta "revolución boliva­
riana" encabezada por Hugo Chávez en Venezuela. 

¿De dónde proviene tanto entusiasmo para con la demo­
cracia? Hay quienes argumentan que en la actualidad la ins­
titucionalidad democrática es la única que garantiza la esta, 
bilidad política, canaliza pacíficamente las demandas de la 
ciudadanía y acota las posib les transformaciones a la "agen­
da de políticas" que imponen las instituciones económicas 
multil ate rales (Castañeda, 1996) . 

Ciertamente, es necesario repetir los enormes benefi­
cios que han supuesto la reinstauración de las democracias 
representativas. Pero también cabe señalar que , en muchas 
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latitudes, estas nuevas democracias no se han reinstaurado 
hasta que las elites domésticas percibieron la evaporac ión de 
cualquier modelo alternativo que pudiera cuestionar el statu 
quo, y hasta haber hecho efectiva la desaparición, exilio o 
desmoralización de los aquellos sectores que, en su momen­
to, abogaron por un cambio político radical. Ahora falta por 
ver la actitud de las elites cuando, en las generaciones veni­
deras, aparezcan nuevamente opciones políticas transfor­
madoras que compitan electoralmente -y con ciertas posi­
bilidades de ganar- en el marco institucional democrático. 

Muchos de los que desconfían de la sinceridad de la con­
versión democrática de algunos sectores de las elites latino­
americanas argumentan que no hace falta ser demócrata para 
actuar como tal. Pero parece que la apuesta por el mercado 
como valor prioritario ha conllevado la "aceptación" de la 
democracia. Con todo, el grado de sinceridad de los "nue­
vos demócratas " es difícilmente verificable. Verificación que 
se dará si, en el futuro, los sectores dominantes aceptan la 
posibilidad de que una opción transformadora acceda al 
poder, haciendo efectivo el principio democrático de la "alter­
nancia" . Si es así podrá decirse que la democracia se ha con­
solidado definitivamente en el subcontinente. En caso con­
trario -como la mutación de la tradicional rivalidad entre 
blancos y colorados en las elecciones presidenciales de 1999 
para cerrar el paso al candidato del Frente Amplio en 
Uruguay- cabría calificar a las reciente democracias como 
la reificación de una quimera. Definiendo este término de la 
misma forma que lo hace el diccionario de la R eal Academia: 
"como aquello que se propone a la imaginación como posi­
ble o certero no siéndolo". 

4. EL CONSENSO DE WASHINGTON: HACIA UN 
MISMO MODELO ECONÓMICO 

Hasta mediados de la década de los ochenta, la mayo­
ría de los grandes países de América Latina adoptaron una 
estrategia de desarrollo económico basado en la substitución 
de importaciones. Esta estrategia (que suponía una notable 
intervención de los poderes públicos en el proceso indus­
trializador) se realizó desde una notable " divers idad": en 
algunos países el estado mantuvo un importante rol en la 
economía (ya fuera a partir de políticas social-reformistas, 
como en Venezuela y Costa Rica ; o corporativistas como en 
Perú, Panamá, Cuba, Nicaragua y México) , mientras que en 
otros se desarrollaron políticas monetaristas y librecambis­
tas (como fue el caso, desde instituciones democráticas , en 
Colombia, o desde regímenes autoritarios, como en Chile o 
Guatemala). 

Sería a partir de la década de los noventa cuando tanto 
las coordenadas institucionales como las socioeconómicas 
de todos los países acabarían por converger (Goma, 1998). 
En esta década no sólo se llevaría a cabo una ola de demo­
cratización; sino que a nivel económico se abandonarían las 
estrategias estatistas y reguladoras para seguir dos directri­
ces: la adopción de políticas neoliberales de corte fondo­
monetarista y la apertura de las economías hacia el exterior. 

En cuanto a las políticas de apertura económ ica al mer­
cado internacional cabe señalar la reactivación de viejos pro-
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yectos de in tegración económica regional (como e! Mercado 
Común Cent roamericano, MCCA, y el Pacto Andino), la 
aparición de nuevas iniciativas (como e! Tratado de Libre 
Comercio, TLC, y Mercosur) y la discusión de proyectos 
para la creac ión de un mercado com ún a nivel hemisférico 
(el Área de Lib re Comercio de las Améri cas, ALCA). 

De todas las ini ciativas, las más relevantes fueron los 
res ultados de los dos grandes p royectos de in tegrac ión 
comercial hemisférica -el TLC y el Mercosur- que actual­
mente ya son el primer y cuarto bloque comercial del mundo. 

Los orígenes del Mercosur se remontan al Tratado de 
Asunción firmado por los gob iernos de Argentina, Brasil , 
Uruguay y Paraguay el 21 de marzo de 1991. Con ello, los 
cuatro países se comprometían a establecer un "mercado 
común con li b re circulación d~ bienes, servicios y factores 
p roductivos". Posterio rmente, el bloque ha firmado acuer­
dos de cooperación con Chi le y Bolivia con el fin de ampliar 
su alcance en el futuro. 

Por ahora , los resultados han sido ex itosos: con una 
superficie de 12 millones de kilómetros cuadrados, más de 
200 millones de habitantes y con una producción anual que 
ronda los 1000 millones de dólares, la región se encuentra 
en condiciones de acelerar su crecimiento económico. En 
este contexto, el intercambio de Argentina con sus socios 
pasó del 8 por ciento en 1986 de sus operaciones totales a 
cas i el 30 por ciento a finales de la década de 1990. Para 
Brasil, esa misma relación pasó del 5 por ciento a cas i el 20 
por ciento. Paraguay y Uruguay, como nac iones más peque­
ñas, comp raron y vendieron aproximadamente la mitad de 
sus im portaciones y exportaciones a los países del Mercosur. 
Este incremento del comercio en el interior del b loque p ro­
dujo una duplicación del comercio internacional en los cua­
tro países entre 1990 y 1995 (Schvarzer,1998 ). Aunque las 
cifras para el Brasil y Argentin:¡ son todavía bajas (en com­
paración con la Un ión Europea), la evolución es tan rápida 
que se puede espera r un nivel elevado de dependencia mutua 
a inicios del siglo XXI. 

Respecto a la implementación del Tratado de Libre 
Comercio, firmado por los gobiernos de los Estados Unidos, 
Canadá y México el primer día de enero de 1994, supuso la 
desapa ri ción de barreras comerciales y de invers iones en tre 
los tres países; y se con trajo el compromiso de eliminar pro­
gres ivamente los aranceles agrícolas entre Canadá y los 
Estados Unidos hasta su desaparición en el año 1998 y en e! 
año 2008 para México. 

Este tratado aceleró la in tegración de las tres economías 
yel incremento de sus flujos comerciales. Pero si un país se 
benefició de ello, éste fue los Estados Unidos: a fina les de la 
década, el 75 por ciento de las importaciones agropecuarias 
de México y de Canadá p rocedían de éste. Para ello, se esta­
blec ieron mecanismos compensadores, sobre todo para 
México, que después de la crisis de enero de 1995, necesitó 
una importante ayuda financ iera. A pesar de ello, a finales 
de los noventa el volumen de exportaciones de México se 
triplicó respecto a 1980 (B ulmcr-Thomas,1998: 445) y, ante 
ello, otros países del hemisferio -y Chile con particular insis­
tencia- mantuvieron contactos para integrarse al TLC. 

De todas formas, a pesar del aplauso generalizado hacia 
es tas políticas, la participación lat inoamericana en el comer-
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cio mundial seguía siendo cercano al 4 por ciento: menos 
de la mitad de la participación de! subcontinente en la pobla­
ción mundial. A la vez, a fina les de los noventa en varios 
pa íses pequeños del subcontinente, como resultado de su 
vulnerab ilidad a los descensos de los p rec ios de sus bienes, 
aún no habían recuperado el nivel de exportaciones de 1980. 

Así, los efectos de este proceso aperturista fueron con­
tradictorios: la concentrac ión geográfica de las exporta­
ciones se in cremen tó; la part icipación norteamericana cre­
ció notablemente en muchas repúbli cas; y la compos ición 
de las exportaciones continuó, en gran medida, basándo­
se en los p roductos tradic ionales (como el cob re ch il eno) 
o en recursos naturales "no tradicionales" (como el ca rbón 
en Colombia). En definitiva, las exportaciones de la reg ión 
sigu ieron depend iendo básicamente de productos pri­
marios, lo que hace que sus ingresos continú en siendo muy 
vulnerab les a choques externos (Bu lmer-Thomas,1998 : 
447). A pesar de ello, este tipo de políticas no só lo se ha 
mantenido, sino que se han planteado nuevos proyectos en 
la misma dirección: en la Cumbre de las Américas, celebra­
da en Miami en el año 1994,25 jefes de estado de l hem is­
fer io se comprometieron a crear para el año 2005 una área 
de libre comercio (el ALCA) que abarcará desde el te rri ­
torio de Yukon hasta Tierra de Fuego. 

Respecto a la adopci ó n de políti cas neoliberales de 
corte fondomonetaristas, cabe señalar que és tas se im ple­
mentaron bajo la herencia de la "década perdida" (carac­
terizada por las restr icc ion es de crédito impu esto por la 
crisis de la deuda y por el decrecimiento económ ico). Su 
aplicación supuso un giro de la ges tión de la demanda a la 
incentivación de la ofe rta; y de la creación de excedente 
público a la consideración de los beneficios privados como 
el único factor creador de bienestar co lectivo. Todo ello a 
la par de la reducción de los márgenes de maniobra nacional 
de todos los países debid o a la rígida condicionalidad 
impuesta por el Banco Mundial y e l Fondo Moneta rio 
Internacional. 

Pero el nuevo modelo neolibera l no sólo afectó a las 
políticas económicas, también con ll evó la des regul ac ión 
masiva de los mercados de trabajo y la descapitalización de 
los servicios de salud , educación y vivienda social, si n que 
se generara ningún tipo de programa compensatorio en polí­
ticas de garantía de rentas. Al cabo de una década, los efec­
tos de estas políticas han sido el incremento de la dual iza­
ción social (Salama y Va li e r,1997). Según datos del BID y 
de la CEPAL alrededor de 200 millones de los 446 millones 
de habitantes del subcontinente son pobres, y el 20 por cien­
to míseros (Aznárez, 2000). 

Donde se ha vivido este proceso de precari zac ión con 
mayor gravedad ha sido en los países centroamericanos -con 
excepción de Cos ta Ri ca-. En el istmo el ajuste se ll evó a 
cabo en una situación donde la relación media entre deuda 
ex terna y PIE doblaba la tasa latinoame ri cana (74 por cien­
to frente al 36 por ciento), y donde los términos de inter­
cambio de los p roductos de la región se dete rioron un 40 
por ciento en los últimos 15 allos. Ambas cosas en un con­
texto marcado por la posguerra, la reconstrucción y la des­
movilización de los ejércitos insurgentes y la red ucción de 
las Fuerzas Armadas (Cardenal y Martí,1998). 
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E l resultado de es tas dos tendencias - la apertura eco­
nómica hac ia el ex terior por un lado, yel desmantelamien­
to progres ivo de la economía pública y la jibarización de las 
prestaciones soc iales por otro- ha supuesto el golpe defini­
tivo al modelo de estados "nacional-populares" construidos 
en el subcontinente entre los años cuarenta y los setenta. 
Este cambio de modelo ha supuesto el incremento de la pola­
rizac ión del ingreso entre los sectores más pudientes y el 
res to. Fenómeno que ha incrementado las paradojas propias 
de estas latitudes. Así, si bien a finales de los noventa aumen­
taba significativamente la pobreza en Buenos Aires (del 29'9 
por ciento de la población en 1985 al47 por ciento en 1995), 
en 1998 unos 300.000 jóvenes capitalinos asistieron a cinco 
conciertos de los Rollings Stones pagando un promedio de 
50$ la entrad a (Vilas,1998b). 

Precisamente por ello, :\ finales de siglo , el males tar de 
muchos también se ha hecho notar en Latinoamérica: aso­
nadas callejeras en Caracas, motines en e! noroeste argenti ­
no, huelgas, levantamientos indígenas y tomas de ciudades 
en Ecuador, marchas campes inas en el noreste bras ileño, 
descompos ición soc ial en Colombia e inestabilidad perm a­
nente en los países centroameri canos, han sido noticias recu­
n·entes. Ante ello, el humor negro también ha hecho de las 
suyas. Tal como expuso un sociólogo argentino (Vilas,1998b), 
mientras más de 90 .000 personas eran evacuadas por las 
inundac iones provocadas por fenómeno climatológico de 
El Niño, un a broma circulaba en los ambientes políticos. 
És ta decía que "las inundaciones no eran porque el agua 
subiera, sino porque el país se hundía". Posiblemente antes 
de terminar este apartado cabría retomar la frase con la que 
el econom ista Vi ctor Bulmer-Thomas (1998) empieza su 
obra sobre la histo ri a económica de Améri ca Latin a: "Para 
el30 por ciento que recibe el5 por ciento un rayo de espe ­
ranza; pa ra el 5 por ciento que recibe un 30 por ciento una 
advertencia" . 

5. LA VIOLENCIA QUE NO CESA 

La década de los noventa empezó con buenas noticias: 
el proceso de paz para Centroamérica parecía encauzarse. 
La victoria de Violeta Barrios de Chamarra en las eleccio­
nes nicaragLienses de 1990 signifi có el fin de la agresión nor­
teameri cana y la des movi li zac ión de la Contra . P oco des­
pués, en 1992, se sell aría en Chapultepec el fin de doce años 
de guerra civil en E l Salvado r. Ambos acontecimientos gene­
rarían una dinámica concili adora que supondría la desacti ­
vación de uno de los conOictos regionales más críti cos de la 
décad a ante rior. D esactivac ión que ll ega ría a puerto con la 
progres iva desm ilitarización de Honduras y, en 1996, con 
los acuerdos de paz de Guatemala. 

A pesar de ello, ni la "pacificación" de Améri ca Central 
ni la desaparición de un mundo bipolar supuso e! fin de la 
violencia en el subcontinente. Ésta mantendría su centrali­
dad en la vid a política y social de la región y se manifes ta­
ría a través de múltiples formas: permanecería viva la lucha 
armad a (con las Fuerzas Arm ad as Revolu cionarias de 
Colomb ia -FARC- y el E jérc ito de L iberac ión Nacional 
- ELN- en Colomb ia; Sendero Luminoso y el Movimiento 
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Revolucionario Tupac Amaru - MRTA- en P erú ; los recon­
tras y recompas en Nicaragua; y el EZLN , el ERP y el ERPI 
en México); estallarían guerras y tensiones fronterizas (P erú 
y Ecuador se enfrentarían por el dominio de la sierra del 
Cóndor en 1994; y Nicaragua se enemistaría con Costa Rica 
y Honduras por cuestiones territori ales en 1997 y 1999 res­
pectivamente); muchos estados harían ga la de amnes ia y 
dejarían impunes los crímenes políticos perpe trados en la 
década anterior y; finalmente , la delin cuencia común ex pe­
rimentaría un incremento exponencial. 

Con todo, uno de los fenómenos más relevantes sería la 
transformación de la "lucha armada". D ejando a un lado el 
fenómeno de Sendero Luminoso en P erú (cas i ex tinguido 
en 1992 con la detención de su líder Abimael G uzmán ), la 
violencia poiítica dejaría de ser un instrum ento" revolucio­
nario" para convertirse en un mecanismo para terminar nego­
ciando con el estado. El ejemplo más gráfico de ello fu e el 
levantamiento chiapaneco, donde se observaron las preten­
siones sectori ales del EZLN yen el ca rácter eminentemen­
te táctico del recurso a las armas en el laberínti co conOicto 
colombiano. 

As í, desde sus primeras declarac iones en la selva 
Lacandona, los zapatistas hicieron hincap ié en demand as 
específicas: tierra para los campes inos, dignidad para los 
indígenas, democracia y elecciones libres para los mexica ­
nos en general. A la vez que su portavoz, el Subcomandante 
Marcos, formuló que el EZLN no se planteaba derroca r por 
la vía armada e! régimen, sino que usaba las armas para ayu­
dar a quienes carecían de voz y voto. Este modelo peculiar 
de "movimiento armado " fu e sui generis : su supervivencia 
dependía más de! manto protector generado por la opin ión 
pública nacional y foránea que por el calibre y la cantidad 
de la munición disponible. 

En el resto de los casos, y con mayor énfasis en Nica ragua 
(1991-1992), El Salvador (1992-1993) , en Guatemala (1996-
1997), yen Colomb ia (desde 1999), los procesos de nego­
ciación se centrarían en las condiciones de inserción de los 
insurgentes en la vida civil y en la obtención de cuotas de 
poder (Marti,1998). 

Otra cues tión ha sido la impunidad (po r acción u omi­
sión ) con que se ha comportado, en determ idos momentos, 
e! estado. En cuanto a la acc ión, cabe des taca r los ep isod ios 
de la militarización de Chiapas y la masac re de Actea l en 
diciemb re de 1997, la cobertura de acc iones pa ram ilitares 
en Colombia, e! asesi nato de monseñor G ira rdi (48 ho ras 
después de que encabezara la presentac ión pública del in for­
me final del Proyecto para la Recuperación de la Memori a 
Histórica de G uatemala), o la ejecución sumari a de los miem­
bros del MRTA peruano que secuestraron la embajada japo­
nesa en 1997. 

Respecto a la omisión, cabe destacar la política de olvi­
do que muchos de los gobiernos civil es ll eva ron a cabo al 
tratar las violaciones sistemáti cas a los derechos humanos 
que reali zaron los regímenes auto ritarios que les precedie­
ron (Bli xen,1 998) . Leyes de amnistía, depuntojinal, de obe­
diencia debida, o la simple silenciación d el tema en la agen­
da polít ica , institucionalizaron la impunidad . Lo mismo 
ocurrió en América Central con la redacc ión de in formes 
esc ritos por Comisiones de la Verdad, donde se desvelaron 
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los hechos pero nunca se llegó a responsabilizar a los incul­
pados. A pesar de ello, las primeras "confesiones" de mili­
tares argentinos durante 1994 y 1995; Y la apertura de enju i­
ciamientos a miembros de laJunta Militar argentina, a altos 
ca rgos de la policía política ch ilena (DIN A), al dictador 
guatemalteco Efram Ríos Montt, y al mismo general Augusto 
Pinochet, reab ri eron con fuerza el tem a de la memoria his­
tórica . Ciertamente, se trata de fenómenos complejos y deli­
cados: en ellos está en juego la estabilidad de las institucio­
nes, los intereses de actores económicos relevantes y, sobre 
todo, el imaginario del país. E n esta dirección, como dijo 
Habermas "en un país sin historia -o con su historia en dis­
puta- el que logra dar contenido a la memoria, definir los 
concep tos e interpretar el pasado, gana el futuro ". 

D e todas formas, el fenómeno más relevante y trágico 
de la década ha sido el acelerado incremento de la delin­
cuencia callejera y de la violencia común, sobre todo entre 
colectivos de jóvenes. La aparición mas iva de pandillas, ban­
das, gans o maras que emulan el bandalismo que sus homó­
logos rea lizan en los barrios periféricos de las ciudades nor­
teamericanas como Los Ángeles o D eo'oit son un hecho 
cot idia no. Frente a ello, las auto ridades generalmente han 
reacc io nand o con la instauración de facto de es tados de 
emergencia o con la militarización de las conurbaciones más 
peligrosas. 

En esta dinámica se ha constatado cómo las consecuen­
cias socioeconómicas de las drásticas políticas de aj uste han 
supuesto un du ro golpe para los colectivos más desempara­
dos . En es ta línea cabe señalar el fenómeno de los niños (y 
adolescen tes) de la calle (Minujin , 1999). Y si bien es dema­
siado complejo para acotarlo en pocas líneas, es preciso expo­
ner que los es tratos más déb iles de la socied ad no sólo han 
cargado con la peor parte del nuevo modelo, sino que han 
terminado por ganarse el estigma de ser uno de los colecti­
vos más peligrosos, violentos y anómicos del nuevo mapa 
social latinoameri cano. 

6. Y LOS CIUDADANOS: ¿PARA CUÁNDO? 

A pesa r de lo expuesto en el epígrafe anterior, la reali­
dad latinoamericana de los noventa también ha sido un espa­
cio en el que han emergido manifestaciones portadoras de 
espe ranza y creatividad, sob re todo, en el marco de la ciu­
dadanía . Recobrados los derechos civi les en pácticamente 
todo el continente, ha emergido una galax ia de movimien­
tos soc iales y formaciones partidarias que, hasta en toces, 
habían permanecido en la clandes tinidad. 

Así las cosas, la vida política en democracia ha supues­
to bastante más que la legalización de los partidos y la con­
solidación de instituciones rep resentativas. Es más, al fina­
les de la década , para muchos ciudadanos de es tos países las 
o rganizac iones soc iales, las o rganizac iones ecles iales y la 
p rensa independiente gozaban de mayo r confianza que las 
formac iones pa rtidarias, la justicia o el Congreso: según los 
datos del Latinobarómetro de 1997 las primeras inspiran un 
grado medio de confi anza (agregado para todo el subconti­
nente) del 47 por ciento frente al 18 por ciento que inspira­
ban las segundas. 
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A pesar de ello, el rechazo individual a alguno de los 
actores políticos presentes en los actuales sistemas políticos 
no ha supuesto el desprest igio del sistema democrático. Al 
contrario: el 61 por ciento de los ciudadanos preferían un 
sistema democrático frente al17 por ciento que decían pre­
ferir uno de autoritario. Otra cuestión es el grado de sa ti s­
facción de los rend imientos de las "democracias rea lmente 
ex isten tes". Tal como se observa en la tabla siguiente, só lo 
un 27 por ciento de los entrevistados decían es tar satisfechos. 

Cuadro 1: Apoyo y satisfacción con la democracia en América Latina 

Prefiere la democracia Grado de sati sfacción 

Costa fuca 80 51 
Uruguay 80 52 
Chile 54 27 
Argentina 71 34 
Bolivia 64 25 
Panamá 75 28 
Venezuela 62 30 
Brasil 50 20 
Ecuador 52 34 
El Salvador 56 26 
Honduras 42 20 
Nicaragua 59 23 
Guatemala 51 16 
México 53 11 
Paraguay 59 22 
Perú 63 28 
Colombia 60 16 
Améri ca Latina 61 27 

Fuente: Diamond (1998) 

Las razones de esta aparente paradoja entre el apoyo al 
sistema político y el descontento hacia los rendimientos que 
éste genera pueden estar relacionados con los as pectos que 
hemos ido desgranando a lo largo del tex to. Posiblemente, 
uno de los principales factores de es ta lógica haya sid o el 
rec rudecimiento de la vida cotidiana de grandes secto res de 
la población. 

Ha sido esta creciente dificultad para" resolver" y "sa li r 
adelante" lo que ha ido quebrando las esferas que anterior­
mente separaban lo privado de lo público. La profunda cri ­
sis económica, los despidos mas ivos de empleados públicos 
y los drásticos recortes de los servicios sociales ha supuesto 
que las decisiones tomadas en las esfera públi ca irrumpieran 
con fuerza en el ámbito de lo doméstico. Es a pa rti r de es te 
fenómeno que cabe comprender la act ivac ión de acto res 
sociales que anteriormente se hab ían manifestado de forma 
subordinada a otros p rotagonistas de la acc ión colectiva. 

Esta "politización" de la vida privada ha implicado nece­
sariamente una redefinición de las relaciones entre la esfera 
de lo público y lo privado, creando una renovada capacidad 
de expresión de ciertos suj etos sociales: los llamados nuevos 
sujetos sociales. Se trata de actores agrupados en torno a iden­
tidades sociales básicas (como los movimientos de mujeres, 
de jóvenes, de indígenas, o confes ionales), a intereses espe­
cíficos (como las redes ecologistas o ambientalistas), o a nece­
sidades elementales que es prec iso sat isfacer (como las aso­
ciaciones comunales o de pob lado res, las ag rupaciones de 
deplazados y desmovi lizados, o las ollas comunales) . 

Durante esta década, la movili zación de estos colectivos 
-con el objetivo de consegu ir aquellos derechos que hasta 
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entonces habían sido sólo nominales- ha dado como fruto 
el incremento de su sentimiento de eficacia social y política; 
a la vez que ha aumentando su confianza en la organización 
y en las venta jas derivadas de trabajar y presionar unidos. 

Así, antes de finali za r este texto, se podría afirmar que 
una de las ca racterísticas más relevantes de esta década que 
termina ha sido la progresiva recuperación (a unque no defi­
nitiva ni completa ) del sentimiento de muchos habitantes de 
ser "ciudadanos de pleno derecho". Esta " recuperación" (que 
en algunos países ha sido un estreno), que ha sido el fruto de 
una larga una lucha, se ha librado grac ias a la permanencia 
de un "imaginario" que visualiza un mundo mejor y más justo 
en el que aún persiste el mito de la posibi li dad de crear paí­
ses en los que todo el mundo tenga "un luga r bajo el sol". 
Será la pronta consecución de su precioso encuentro lo que 
nos indica rá si es ta década que fin ali za pueda catalogarse 
como la de las oportunidades, o de las quimeras. 
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